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SERMONES

Jesús en Hebreos
Hebreos 8:1, 2

INTRODUCCIÓN
1. Hebreos fue escrito a fin de ayudar a man-

tener la fidelidad de los cristianos que es-
taban siendo tentados a abandonar la fe.

2. ¿Qué cristiano, en cualquier época, en 
función de diversas situaciones difíciles, 
no enfrentó la misma tentación? Es justa-
mente en este contexto que se destaca 
la importancia del libro de Hebreos.

3. El punto neurálgico de este libro es pre-
sentar la superioridad del ministerio de 
Cristo en relación con todos los rituales 
ceremoniales del Antiguo Testamento.

I. EL LIBRO DE HEBREOS
1. Leer 2 Timoteo 3:16
2. El libro de Hebreos nos provee de una 

ventana al universo, una visión de los cie-
los que de otra forma permanecería es-
condida, a pesar de los esfuerzos de los 
astrofísicos y astrónomos.

3. En el mundo cristiano hay una amplia 
discusión en cuanto a la autoría de este 
libro. Algunas evidencias apuntan (otras 
no) hacia el apóstol Pablo como su autor; 
Elena de White confirma esa idea.

4. Hebreos fue destinado a un público fami-
liarizado con el Antiguo Testamento y el 
ritual del Santuario; por ende, para cristia-
nos de origen judío. Donald Guthrie, eru-
dito del Nuevo Testamento, escribió: “Los 
cristianos procedentes de un pasado ju-
daico naturalmente compararían su fe re-
cién encontrada con la riqueza de su he-
rencia tradicional judaica. Esta carta se 
propone demostrarles la mayor riqueza 
de su posición mesiánica. En cada etapa 
del argumento la nota tónica es que su 
nueva fe es mejor” (Hebreus - Introdução 
e Comentário, p. 57).

5. A lo largo de su Epístola, el autor de 
Hebreos enfatiza la superioridad de la 
fe cristiana con relación a los rituales 
del Antiguo Testamento al señalar a la 
Persona de Cristo como el punto conver-
gente de todo ese sistema.

II. CRISTO: PERSONAJE CENTRAL
1. Leer Lucas 24:27 y Juan 5:39.
2. Aunque estos relatos de Lucas y Juan no 

estén en el libro de Hebreos, el autor de 
este libro sigue la línea de pensamien-
to al hablar de Jesús como el personaje 
central de todas las ceremonias del ritual 
del Santuario del Antiguo Testamento.

3. Leer Hebreos 1:1 al 4.
4. Al pensar en la riqueza y en la profun-

didad del ministerio y de la persona de 
Jesús en el libro de Hebreos, debemos 
considerar el testimonio del Antiguo 
Testamento y del Nuevo Testamento. 
Juntos forman una unidad indivisible 
de revelación de Dios. Al considerar al 
Antiguo Testamento como revelación 
preparatoria de Dios, los cristianos ven 
la revelación final de Dios en Jesucristo.

5. Jesús mismo dejó en claro que las 
Escrituras dan testimonio de él (Juan 
5:36).

6. En el Antiguo Testamento Dios revela-
ba el evangelio a su pueblo por medio 
de profecías, símbolos y tipos. El libro de 
Hebreos menciona que Dios usó “mu-
chas maneras” para revelarse a los pa-
dres, pero en nuestro tiempo, él se reve-
ló por Jesucristo, su Hijo divino (Heb. 1:2).

7. El libro de Hebreos declara que la era 
mesiánica llegó. Jesús es Hijo de Dios y 
no necesitamos buscar nada más apar-
te de él. Los profetas declararon fiel-
mente la palabra de Dios, pero Jesús era 
Dios encarnado. El Hijo es el Creador, el 
Revelador y el propósito de los proce-
sos históricos. S. J. Schwantes, teólogo 
adventista, escribió: “Aunque fuera pre-
ciosa la revelación comunicada a Israel 
a través de los profetas, algo muy supe-
rior ocurrió cuando Dios nos habló por 
medio del Hijo. El conocimiento que te-
nían de Dios a través de los profetas era 
un conocimiento de segunda mano. En 
contraste, el conocimiento que Cristo vi-
no a comunicar era un conocimiento de 
primera mano” (Hebreus, p. 8).

III. LECCIONES DE HEBREOS
1. Leer Hebreos 4:14.
2. Uno de los objetivos del autor al es-

cribir este libro era llevar a sus lectores, 
que estaban sufriendo, a conservar su 

confesión cristiana.
3. Como hijos de Dios estamos rodeados 

de sufrimiento y dolor en este mundo. 
Citando al salmista, el apóstol Pablo es-
cribió: “Por causa de ti somos muertos 
todo el tiempo; Somos contados como 
ovejas de matadero” (Rom. 8:36).

4. Muchos cristianos, ante las presiones de 
la vida moderna, situaciones extremas 
en el empleo, en los estudios, etc., termi-
nan renunciando a su fe.

5. Al hablar de Cristo como el punto máxi-
mo de la revelación de Dios, el autor de 
Hebreos anima a los cristianos a conser-
var la fe y la confianza en la superioridad 
de Cristo en relación con las ceremonias 
del Antiguo Testamento. Por ejemplo:
a) Cristo fue la revelación máxima de 

Dios (Heb. 1:2).
b) Cristo es superior a los ángeles 

(Heb. 1:5-10).
c) Cristo es superior a Moisés (Heb. 

3:3).
d) El sacerdocio de Cristo es superior 

al sacerdocio levítico (Heb. 7:4-11).
e) El ministerio sacerdotal de Cristo 

tiene lugar en el Santuario celestial 
(Heb. 8:1-6).

6. En este mundo, en medio de luchas y tri-
bulaciones, como adventistas, necesita-
mos mirar hacia arriba, “porque no entró 
Cristo en el santuario hecho de mano, fi-
gura del verdadero, sino en el cielo mis-
mo para presentarse ahora por nosotros 
ante Dios” (Heb. 9:24).

CONCLUSIÓN
1. Leer Hebreos 2:1.
2. En Hebreos, Cristo es el Hijo, el Autor de 

nuestra salvación, nuestro Mediador, 
nuestro Pastor, Autor y Consumador de 
nuestra fe, nuestro Sumo Sacerdote, etc.

3. ¡No desistas de Cristo! Lo mejor ya vino. 
Cristo es el cumplimiento de los tipos del 
Antiguo Testamento y la certeza de la 
salvación.

4. Él es nuestra ancla en estos días turbu-
lentos que estamos viviendo.
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